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Tres meses. 2 pesetas 
Seis »  3‘50
Un año. . . 6 pesetas

PROVINCIAS.

Tres meses 2‘50 pías.
'̂eis »  4‘50 »

Un año. . 8 »

Ultramar y  extran­
jero 4 pesetas tri­
mestre.
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Las suscriciones 
empiezan en I . ' do 
mes y  no se servirán 
si al pedido no se 
acompaña su importe.

Los libreros y  co­
misionados recibirán 
un 10 por ciento por 
las suscriciones que 
bagan.

La Corresponden­
cia al administrador 
del periódico.

2 cuartos.
PERIODICO SATÍRICO ILUSTRADO.

PROVINCIAS.

Números sueltos

céntimos.
ADVERTENCIA.

I3ada  la  bu en a  a co g id a  que e l pú ­
b lic o  h a  d ispensado  á  n u es tra  pu ­
b lica c ión , n o  om itim os  ga s to  de n in ­
gu n a  c la se  p a ra  correspon derle , in ­
trodu c ien do  re fo rm a s  com o la  que 
p od rá n  v e r  y a  en  e l p resen te  n ú ­
m ero.

LOS MODERADOS.

( r etrato s  a l  p a s t e l .)

¿Duda V. de que existan? ¡Pues está V. fresco, 
lector del alma!

Precisamente por mi casa, pasan todas las tardes 
lo menos tres.

Se les puede conocer por los monumentales som­
breros de copa alta, con que cubren sus cráneos 
uarvaiztas; es decir, pelados, y  por el color de sus 
barbas eternamente grises.

¡Ah! me olvidaba de un detalle esencial.
Los moderados do gastan botillos, ni zapatos ba­

jos; calzan sus piés con las clasicas botas enterizas 
que se pusieron cuando el duque de Valencia no 
repasaba aun en su sarcófago de Loja, y  Marfori 
no era todavía sd heredero fiduciario.

Asi como después del diluvio, aquel histórico 
chuparron que descargó para castigar á los con­
servadores de entonces, desaparecieron cáslas en­
teras de animales, los moderados han sufrido vici­
situdes gravísimas y  amputaciones dolorosas.

La interinidad de 1869 les apuró el apetito.
Don Amadeo, de grata memoria, les inspiró 

ideas de canibalismo.
La República (1) fué el ajenjo estomacal del 

moderantismo.
Y  el cambio ministerial de Marzo, ha sido la 

quina en altas dósis, que los moderados han tenido 
que tragar; quina mucho mas amarga que aquella 
que con mano fuerte le suministraba L). Antonio 
Cánovas del Castillo.

Y  mire V. que los moderados son dignos de me­
jor suerte; porque ahí donde V. los vé ayunando 
á diario y con los codos fuera, tienen una virtud; 
la virtud de la consecuencia, y  si malos eran otras 
veces, malos son hoy como si para ellos no pasaran 
constituciones.

Yo no BOY muy fuerte en Historia, pero quiero 
recordar que mucho antes de la aparición del pri­
mer romerista (aligátor antequerano de Linneo)

11) Léase en voz b»ja.

hubo un tal Moisés que ollijió con molestas plagas 
al pueblo egipcio; pero de lo que no estoy seguro 
es de que los moderados fuesen una de aquellas 
plagas.

Hoy ha cambiado mucho el moderantismo.
Asi como el vómito negro tiende a variar el teni- 

peramtnto de los peninsulares que sufren seme­
jante ataque fiscal, los tieniposy las desgracias han 
domesticado la fiereza de los hijos del 4.’> y en prue­
ba de ello puede V. verlos sueltos á cualquier hora 
del dia, algo pálidos y  desmejorados, por que la 
inacción produce lamentables e.stragos, pero tran­
quilos, sumisos, sometidos álosdecretos de la suer­
te, diosa llena de veleidades, que dá á Sagasta la 
Presidencia del Consejo cuando menos la espera­
ba y  posterga á Moyano y  además de ser olímpi­
camente feo, es tremendamente reaccionario.

Los moderados se dividen en espécies, familias y 
grupos.

Desde Pidal. cuya divisa es /tizan las cáenos.' 
hasta Toreno, que úsa el lema de ¡cartera ó muerte! 
média un abismo, como dicen en algunas novelas.

Hay moderados que se resignan á recibir de ma­
nos progresistas el importe de la nómina, pero la 
firman con el pensamiento puesto en su dama.

Otros, se sacrifican en aras de sagrados intere­
ses, y llevan su martirio hasta al punto de ser 
diputados, alcaldes y  senadores.

Y sé de algunos, que para mayor mortificación 
de la carne, sirven á la democrácia, si no les paga 
en moneda borrosa, con un estoicismo digno de ios 
primeros mártires cristianos.

También liay moderados platónicos.
Estos iisaii patillas, bigote y  perilla; sus chalecos 

en>eüan la mayor cantidad posible de camisa y 
bostezan con deplorable frecuencia. En el café pi­
den siempre suplemento de azúcar, sin duda para 
endulzar la vida de perros que les dá esta situación 
demagógica; y  algunas veces, cuando no son escu­
chados, hablan en voz baja y  dicen que el conde 
de Cbeste se pasa la noche sentando el filo al sable 
legendario del verdadero y  legítimo moderantismo.

Si yo no fuera fusionista desde mi mas tierna 
edad, quisiera ser moderado en el ostracismo ó en 
la abstinencia.

¡Es un gran espectáculo ver á los Hércules de 
1867 agobiados por el freno de D. Práxedes, cuando 
todavía son muy capaces de tirar ellos solos del 
carro de la Situación!

Todas las grandes entidades sociales han sufrido 
esas crisis.

El-pueblo judaico no encuentra patria donde 
endulzar sus dátiles y  construir sus babuchas.

Los siete niños de Ecija vieron desconocidos sus 
patrióticos servicios en la guerra de la indepen­
dencia y  hasta sufrieron persecuciones por la jus­
ticia.

Y  los bohémios ó gitanos, raza calumniada, de-

f.
ositária de la gracia y  de la sagacidad meridiona- 
es, se vén reducidos á tejer canastros de mimbres 

y  á hacer la toillete á peños y  asnos eii calles y 
plazuelas.

El destino tiene caprichos que hacen llorar.
¿Un secuestrador, no fué empleado en Aduanas?
¿.Algunos maestros de escuela, no se mueren de 

hambre?
Yo creo que al moderantismo le llegará, al rabo, 

su San Martin.
Cosas mas raras han visto los mortales, y  créa 

V. que no aludo á la anulación de Balaguer por 
los mismos progresistas que ha criado á sus pecho.-;.

Los moderados necesitan un gefe que mate los 
analisnios Orovio— Toreno— Beldó— Pidal y Moya- 
no—Cárdenas; una espécie de mahoma que sea 
rey y  pontífice, profeta y capitón general; que diga 
misa y  reparta credenciales.

El dia que los moderados encuentren eu cual­
quier almoneda mueble tan útil y  económico, ¡oh! 
ese dia feliz ya pueden tener la segura convicción 
de que... no sirven para nada.

Fernando Fernandez.

LAMENTACIONES.

Triste suerte la del poeta! y  mil veces roas triste 
la del poeta español!

Hablar al alma en un país donde se juega á la 
lotería, escribir versos donde todo el mundo sueña 
con ser empleado, dejarse arrebatar en alas de la 
imaginación y abrasarse en las ardientes llamara­
das delgénio, donde hay quien pretende el reinado 
de Carlos M I y  donde gana 30,(JOO duros un torero 
en la temporada de verano, es trabajo mas desen­
gañado é inútil que discutir los presupuestos de 
una Nación siu Hacienda.

Yo sé, por esperiencia, cuantas amarguras y  pri­
vaciones, cuantas envidias y  persecuciones están 
reservadas al que emprende la senda gloriosa en 
que se inmortalizaron Homero, Virgilio, Dante, Pe­
trarca, Cheste y  Cánovas.

Desde niño sentí hervir en mi mente la llama de 
la pasión y  aunque como sucedió á Ovidio, mi pa­
dre trataba de combatir tau dulce iuclinacion, como 
él resistí á sus consejos y  amenazas.

£ l  quod tentat dicere, zemis eral.
Después, libre de su tutela y  huérfano de su am­

paro, me lanzé decidido por la senda que mi cora­
zón apetecía.

Yo ne llenado cuartillas y  resmas de papel de 
octavas y  sonetos; desde la 8eguidilla,ó sigvirilla, 
como dicen algunos andaluces que han sido minis­
tros, hasta la epopéya, he recorrido tod4s los géne­
ros de la poesía.

He leído mis versos en cafés y  tertúlias á todo el
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L A  SOPA BOBA.

mundo, con éxito creciente, pero no he encontrado 
editor que me los dé á la estampa.

Después, encontrando protección en la prensa 
periódica he hecho versos de gacetilla á los aconte­
cimientos mas notables, cantando en ellos desde el 
levantamiento nacional del 2 de Mayo y  el fusila­
miento de Torrijos, hasta la espulsion de los cano- 
visfas pasando por várias elegías á la memoria d'e 
un notable perro de aguas, muerto por la implaca­
ble morcilla municipal.

He dedicado poesías á A . M ., á ’ **, á Ella , á 
todas las señoras conocidas que daban á luz feliz­
mente, á todos los caballeros amigos que estrenaban 
álgo. Mi firma adorna páginas de centenares de 
albums y  se ostenta en millares de abanicos. He 
logrado prémios y  menciones honoríficos en diver­
sos Liceos y  aunque no hay señorita que no pida 
versos, no he podido conseguir medalla alguna de 
la Académia de la Lengua, sin duda por que no sov 
suficientemente carlista.

Yo publiqué un tomito do poesías escogidas y 
aunque el Ayuntamiento de mi pueblo me tomó 100 
ejemplares fque aun no me ha pagado) apenas se 
costeó la edición.

Escribí una piececila de actualidad una vez que 
se armó la milicia y  apesar de queobtuvo un éxito 
lisongero no dió para los gastos de alumbrado y  eso 
que se representó á oscuras.

He hecho imitaciones de las mejores poesías que 
. conozco y  he traducido baladas de los clásicos sue­
cos y  grcíelandeses que no eran conocidas.

Todo lo he acometido, losério, lo festivo, el géne­
ro popular y  el clásico; el idilio, la elegía [h^egia 
según mis detractores,) lo sentimental y  lo trágico, 
y... nada!

Mi nombre es conocido; soy individuo de várias 
•sociedades literarias y  filarmónicas y... nada.

La prensa de mi país, y  sobre todo, un periódico 
de cuya redacción formo parte, me ha colmado de 
elógios y... nada.

Hasta he fundado una revista literaria que cuen­
ta con poderosos elementos que se reparte con pro­
fusión, que hace obséquios á sus susci itores (entre 
otros el derecho á vacunarse gratis) y... nada.

;Oh! país ignorante! ¿para quién guardas tu apo­
yo y  tu protección?

Murió la literatura entre nos^pi^
La zarzuela bufa ha suplanta lo á la ópéra espa­

ñola. El café cantante ha desbancado al teatro. La 
novela francesa ha hecho olvidarla nuestra y en  
tanto Víctor Hugo, Dumas, Erkman Chatrion, Zola, 
y  otros escritores franceses nadan en la opulencia, 
yo me ahogo en el piélago de mis necesidades.

Patria; si cuando yo muera mis obras te dán 
nombre, recuerda que aunque olvidado de t£ no 
quise nunca abandonarte y  morí satisfecho con le­
gar á su gloria mis versos y  á tu suelo mis ceni­
zas!!!!; X. X. X.

Nota de la Redacción.—lEiiMior'hA cons^nidoun 
empleo en puertas y  ha ahandonadol» literatura. 
Las obras se venden en esta administración á pre­
cios arreglados.

Otra nota.—Por arrobas se hace la baia de un 50 
por 100.

F.

L A  BIBLIA EN QUINTILLAS.

Dios que todo lo creó, 
de la nada sacó 

á céreas y liberales, 
con cautela procedió, 
según personas formales.

El primer dia, la tierra 
formó, con gusto de artista, 
y luego, ipensarlo aterra! 
el elefante, la perra, 
el mono y el unionista.

El segundo, mas tranquilo, 
se fué hácia un lugar ignoto 
y'exclamó sudando el quilo:
«Surja en elegante estilo 
el orador-terremoto.»

Y no es por que yo lo sienta, 
más en dia tan fatal, 
y  después de una tormenta 
nació el «pájaro de cuenta.» 
quiero decir, el fiscal.

Quizá por esto se espliea 
que al cuarto dia el Señor.

de la materia mas rica 
hiciera al gobernador, 
diciéndok: «¡fructifica!»

Y que un alcalde f i ás él 
(muy conocido en Irun) 
surgiera trasunto fiel
de otro que come en Espiel 
de los fondos del común.

El quinto día; ¡que días! 
para conjurar Jos hado?, 
formó cinco diputados 
y partió las alcaldías 
de «señores embolados.»

El sexto, los romeristas 
con bocas descomunales 
aparecieron en pistas, 
y dos ó tres generales 
y seis ó siete carlistas.

El séptimo descansó 
acaso, me dirá usté; 
nada de eso; pues creó 
al «progresista fané» 
y forma humana le dió.

Y aquí el génesis termina, 
mas nó las contribuciones 
del Banco fecunda mina, 
ni la punzadora espina
de constantes desazones.

Resúmen pues: para esta 
patriótica algarada 
que tanto dinero cuesta, 
dejamos ¡donosafiesta! 
las tinieblas de la nada.

No protestaré violento 
contra el que me trata asi; 
mas de ello me lamento 
y quede por hoy aquí 
«el antiguo testamento »

P. P.

MENESTRA.

Se ha formado nn nuevo partido federal navarro 
del que son gefes el Sr. Pi y  Margall y  el venera­
ble obispo de Pamplona.

Como progresíi este mundo y  el otro!
Gracias ai nuevo federalismo canónico se puede 

asegurar que las 11,000 vírgenes son cantonalistas 
y  algo bilaterales dicho sea sin ofender á nádie.

—c«>—
L'n andarín italiano ha adelantado á un caballo 

al trote.
Yo he visto correr más.
A  un alférez retirado que llegó en tres años á 

teniente general.

Se asegura, y  no lo creo, 
que el Ministro de la Guerra, 
piensa hacer ¡fortuna perra! 
un tiaje de recreo.

El capitán general de Burgos ha publicado un fo­
lleto pidiendo la supresión del Estado mayor, admi­
nistración militar, ingenieros y  artillería.

Pero ha tenido muy buen cuidado de no pedirla 
supresión de las capitanias generales.

Que el hombre, aunque procedente de la clase 
de tropa, se lleva muy bien con su propio estó­
mago.

—<•>—
Otra vez se piensa en establecer en Femando 

Póo, una colónia penitenciaria de falsificadores. 
Adivino el texto del decreto;
«Artículo Unico » — «Se trasladan á Fernando 

Póo las oficinas de la Dirección de la Deuda.»

Un recaudador del Banco 
se ha escapado con los fondos. 
Ya lo veremos cruzado 
sinó en España en el Congo.

En Córdoba han comparecido ante el juzgado de 
paz, 15 matrimouios mal avenidos.

Es una lástima que en España no exista una 
ámplia ley de divorcio.

Lo primero que hacia el país era pedir la sepa­
ración de cuerpo contra el br. Camacho, por gol­
pes y  malos tratamientos.

--------<•>-------
La córte pontificia insiste en pedir que el Sultán 

de Marruecos establezca en su império la libertad 
religiosa.

De manera que el Sultán estará en su derecho, 
si pide que se establezca el harém en todos las dii>- 
cesis.

------------------
Un caballero que los en treinta frisa, 
ha vendido ayer tarde la camisa.
Aunque carca y  honrado,
ya le pueden llamar descamisado.

En esta capital ha fallecido un sujeto que d¡as- 
pasados se comió por apuesta un cuartal de aluvias.

Siento la desgracia; pero la verdad que algún 
castigo deben tener los que se echan á Ministros 
de Hacienda, sin tener vocación ó estómago.

-------- ■<•>---------
I.n sacristán en Miranda 
ha abusado de su fuero 
estafándole el dinero 
á un Sr. de Peñaranda 
senador de cuerpo entero.

En Inglaterra se ha establecido una fábrica de 
animales artificiales.

Quiero decir: de neos manufacturados.

El martes se reunieron 
en casa de Moyano 
tres ó cuatro docenas 
de ardientes moderados.
Primero se habló mucho 
de libertad y  palo; 
y  luego repusieron 
sus fuerzas devorando.

Trás la dieta en que viven 
era justo este rato.-  ■ < ■ >— -----

Ha sido declarado cesante un empleado que des­
cubrió una industriosa irregularidad en Toledo.

El ministro de Hacienda ha parodiado al obispo 
de Granada cuando echó á la calle á Gil Blas por 
que le corrijió las homilías.

Según dice un periódico, no sabe donde están 
los fondos recaudados para socorrer á los huérfanos 
y  viudas de individuos fusilados por los carlistas.

Eso es exajerar. Demasiado sabe todo el mundo 
que los estaré disfrutando en el extrangero el pro­
pio depositario.

A lm a n a q u e  de la s  fa m ilia s .

Santo de hoy; Dimas empleado en la Deuda.
Devotos cultos en la parróquia de .Arrebata-capas.

Continúa la novena que algunos fieles dedican , 
á la Miseria, diosa-nacional.

El jubileo dciciviles circula en Ciudad-Real por 
el alma é intención de los hermanos Juanillones, 
del comercio.

Los cepillos de las ánimas se recomiendan á la 
bondad de los fieles.

La hermandad de la Porra, hoy en vias de for­
mación, escita la caridad de los fiscales de im­
prenta para hacer una túnica á Santa Práxedes, 
patrona de los golpes y  contusiones.

Correspondencia de L a Sopa Boba.

Sr. X.—Barcelona.— El soneto no sirve. Mánde­
nos V. otro que tenga 14 versos en vez de 24—ade­
mas se dice haga en vez de haiga.

Sr. D. J. V. Presbítero.— En lo que V. dice nada 
podemos hacer. Diríjase V. al Director general de 
caballería que es su gefe nato.

D.' H. O.—Por que sé casó Y', entonces con él..? 
Lo que debe hacer su marido es pedir fuerzas á 
Dios, para sobrellevar el matrimonio.

Señorita L. D.—No haga V. eso; el suicidio está 
desacreditado. Lo mejor es que entre V. en un con­
vento... de frailes capuchinos. X. X. X.

BARCELONA.—Imprenta de V. Perez, Fontanella 11.
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